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RESUMEN

El objetivo de este estudio es examinar cómo 
la Generación Z configura su identidad en 
tres contextos: offline, online y en el metaverso 
destacando las diferencias y particularidades de 
su representación en cada contexto. 

Para ello, se utilizó una metodología mixta 
estructurada en tres fases para un análisis integral: 
inicialmente, se aplicó una encuesta a una 
muestra sociodemográficamente representativa 
(n=410) de la Comunidad Autónoma Vasca 
(España); posteriormente, se realizaron tres 
grupos de discusión (n=18) para profundizar en 
sus perspectivas; y, finalmente, se validaron los 
hallazgos con dos entrevistas a personas expertas 
en la materia. 

Los resultados revelan que el metaverso introduce 
formas innovadoras de comunicación y expresión, 
trascendiendo los estándares estéticos dominantes 
en las redes sociales. Los individuos jóvenes 
perciben que el metaverso tiene el potencial 
de propiciar relaciones más auténticas —al 
estar fundamentadas en aspectos personales y 
subjetivos, como intereses, valores o expresiones 
identitarias únicas— y de fomentar mayor libertad 
de expresión e inclusión, especialmente para 
colectivos tradicionalmente marginados, como la 
comunidad LGBTQ+ o las minorías culturales.

No obstante, las conclusiones subrayan la 
percepción de riesgos como la dependencia 
tecnológica y la abundancia de cuentas falsas, lo 
cual resalta la urgencia de establecer mecanismos 
que garanticen la privacidad y seguridad.
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ABSTRACT

The objective of this study is to examine how 
Generation Z shapes its identity in three contexts: 
offline, online, and in the metaverse, highlighting 
the differences and particularities of their 
representation in each environment.

A mixed-methods approach was used in three 
phases: first, a survey was conducted with a socio-
demographically representative sample (n=410) 
from the Basque Country (Spain); next, three focus 
groups (n=18) were organized to delve deeper 
into their perspectives; and finally, two expert 
interviews were conducted to validate the findings.

Results indicate that the metaverse introduces 
innovative forms of communication and self-
expression, transcending the aesthetic standards 
dominant in social media. Young people perceive 
the metaverse as a space for more authentic 
relationships, based on interests, values, and 
unique identity expressions. Moreover, it promotes 
greater freedom of expression and inclusion, 
particularly benefiting marginalized groups such 
as the LGBTQ+ community and cultural minorities.

However, the study also identifies risks, such as 
technological dependence and the proliferation of 
fake accounts, emphasizing the need for security 
and privacy mechanisms.
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1. INTRODUCCIÓN

La identidad ha sido históricamente un proceso dinámico influenciado por factores sociales, 
culturales y tecnológicos (Smith, 2020). Desde una perspectiva sociológica no es un atributo 
fijo, sino una formación fluida y en constante transformación a través de la interacción con el 
entorno y las experiencias individuales. En los contextos offline, este desarrollo se ve condi-
cionado por normas sociales, roles asignados y dinámicas comunitarias que proporcionan un 
marco de referencia para la autodefinición. De hecho, tal como sostiene Giddens, "la identidad 
es una construcción en constante evolución, influenciada por el contexto social y los procesos 
históricos" (2015, p. 34). 

1.1. LA IDENTIDAD COMO UN PROCESO DINÁMICO

El proceso de construcción identitaria, por tanto, responde a necesidades fundamentales como 
la pertenencia, la seguridad y el reconocimiento social (Adams & Marshall, 1996). Sin embar-
go, la expansión del ecosistema digital ha redefinido las formas tradicionales de representación 
personal, pues "las plataformas proporcionan nuevos espacios de interacción donde los indi-
viduos pueden redefinir y proyectar sus identidades de manera más libre y flexible" (Castells, 
2020, p. 112). En la última década, las redes sociales han adquirido un papel central en este 
proceso, integrándose a la vida cotidiana de los y las jóvenes y moldeando sus interacciones y 
relaciones, lo que ha afectado evidentemente a su percepción del mundo y en la forma en que 
construyen su autoestima y relaciones interpersonales (Anderson & Caumont, 2014). Es decir, 
los perfiles en redes sociales se han convertido en un componente esencial de la identidad. De 
este modo, la expansión de las redes sociales ha generado una presión creciente para formar 
perfiles en línea, ya sea para participar mediante los mismos o para aumentar la presencia di-
gital. Así, en un mundo cada vez más digital, la identidad online ha alcanzado una importancia 
equiparable a la offline (Boyd, 2014; Marwick, 2012).

Dentro de este escenario, la Generación Z, que ha crecido en un entorno digitalizado, experi-
menta nuevas formas de manifestación y exploración de su identidad en espacios físicos, virtua-
les y, más recientemente, en el metaverso. Como señala Martínez, "los jóvenes de la Genera-
ción Z son nativos digitales, lo que implica que su carácter se forma y expresa principalmente 
en espacios virtuales, donde las normas interpersonales se redefinen constantemente" (2021, 
p. 78). Esto hace que imaginar un mundo sin Internet sea incomprensible para la Generación 
Z, ya que las personas jóvenes utilizan 4,9 redes sociales de media (IAB, 2024) y nunca han 
conocido una realidad sin esta tecnología (Chen, 2023; Prensky, 2001). 

El concepto de identidad digital u online identity hace referencia a la representación que una 
persona construye de sí misma en Internet (Cover & Doak, 2015). Es decir, se trata del conjunto 
de rasgos y atributos con los que un individuo se presenta en entornos digitales, configurando 
una versión de sí mismo que puede diferir, complementar o reforzar su identidad offline. Este 
fenómeno plantea interrogantes sobre hasta qué punto la identidad online refleja, amplifica o 
distorsiona la personalidad offline y de qué manera el colectivo joven gestiona estas múltiples 
dimensiones de su esencia en diferentes contextos de interacción.
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1.2. OBJETO DE ANÁLISIS Y ESTUDIOS PREVIOS

Bajo esta premisa, el presente estudio tiene como propósito analizar cómo esta generación 
configura su identidad en tres contextos diferenciados: offline, en redes sociales y en el meta-
verso. Para ello, se compararán las diferencias y similitudes en la construcción del yo en estos 
espacios, examinando el impacto de las plataformas en la autoimagen y la percepción del yo. 
A través de este enfoque, el estudio busca aportar una comprensión más amplia sobre la inte-
racción entre estos entornos y su influencia en la formación de las identidades.

A este respecto el análisis de la identidad digital ha sido ampliamente abordado en la literatura 
académica. Estudios previos han examinado su impacto en la elaboración del yo, destacando 
el papel de las redes sociales en este proceso. Johnson y Berson (2017) identificaron que los 
adolescentes utilizan diferentes plataformas para construir una representación digital alineada 
con su ser offline, resaltando el papel de la autogestión en la configuración de su identidad 
digital. De manera similar, Castro y Gómez (2022) caracterizaron las lógicas que moldean la 
construcción de perfiles virtuales en adolescentes, subrayando las estrategias que emplean en 
sus interacciones. Asimismo, Livingstone y Third (2017) exploraron cómo el uso de ciberespa-
cios influye en la autoimagen y la percepción del entorno social en la juventud. 

Estas investigaciones que analizan el ‘yo’ en redes sociales han llegado a dos tipos de conclu-
siones. Para autores como Pichel-Vázquez (2019) o Santos Díaz (2018), los usuarios muestran 
en sus perfiles digitales una personalidad que coincide con su identidad física. Es decir, conside-
ran que los perfiles en redes sociales reflejan de manera auténtica y original a la persona en el 
mundo offline. Sin embargo, investigadores como Gandini (2016) y Moreno Barreneche (2019) 
argumentan que la identidad digital es un espacio de construcción estratégica, donde la autoi-
magen es deliberadamente curada y optimizada para responder a expectativas socioculturales 
específicas; por ello, pueden interpretarse como una forma de “branding personal” (Gandini, 
2016, p. 119). Esto refleja la influencia de la necesidad de aceptación social, ya que los indi-
viduos adaptan y curan su imagen para alinearse con expectativas y normas socioculturales, 
buscando validación y reconocimiento en estos entornos informatizados.

Estos estudios amplían los análisis previos de Boyd (2014) y Marwick (2012), quienes exami-
naron la transformación de la autorrepresentación en entornos online y el papel de los perfiles 
como herramientas clave para la creación y gestión de la identidad personal. Además, Turkle 
(2011) argumentó que los entornos virtuales permiten a los individuos experimentar con múl-
tiples facetas de su individualidad, lo que puede generar tanto oportunidades para la autoex-
ploración como desafíos en términos de autenticidad y coherencia narrativa; y, Buckingham 
(2008), por su parte, señaló que la identidad digital está en constante negociación debido a la 
interacción con audiencias diversas y al impacto de la vigilancia digital, lo que condiciona la 
forma en que las personas jóvenes gestionan su presencia en las plataformas. 

En esta línea, diversos investigadores han analizado los efectos negativos que pueden derivarse 
del uso de perfiles en redes sociales. Obras como las de Ryan et al. (2017), Shane-Simpson et 
al. (2018) y Tiggemann et al. (2018) destacan que la constante comparación con otros y la ex-
posición continua pueden generar impactos perjudiciales en la salud mental, entre ellos el daño 
derivado de las comparaciones constantes y la aparición de sentimientos de soledad.
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Mientras aún se siguen investigando las consecuencias del uso de redes sociales, la creciente re-
levancia del metaverso introduce un escenario aún más complejo, inmersivo e interactivo (Nath, 
2022), donde la identidad no solo se presenta, sino que se experimenta en un entorno tridimen-
sional (Aburbeian et al., 2022; Inceoglu & Ciloglugil, 2022); lo cual amplía las "posibilidades 
de autoexpresión" (Carter & Lee, 2021, p. 92). A diferencia de las redes sociales tradiciona-
les, donde cada perfil se construye a través de textos, imágenes y videos, en el metaverso los 
usuarios encarnan avatares que expanden las posibilidades de autoexpresión (Ananya Babu & 
Mohan, 2022; Hernández, 2022). 

En este orden de ideas, Mark Zuckerberg, fundador de Facebook, sostiene que, en un futuro 
no muy lejano, el metaverso transformará por completo las formas de mantener relaciones in-
terpersonales, ya que representa la nueva evolución de las conexiones humanas (Meta, 2021). 
No se trata de una sustitución del mundo digital actual, sino de una "expansión digital ubicua, 
permanente y sin restricciones" (Weinberger, 2022, p. 13), que seguirá estando integrada en 
nuestro mundo físico. Es más, Castronova (2005) destaca que los mundos virtuales posibilitan la 
creación de personalidades alternativas que pueden divergir significativamente de la identidad 
offline, favoreciendo la experimentación identitaria. 

Desde una perspectiva teórica, el metaverso ha sido conceptualizado como el Internet 3.0 
(Nath, 2022), un entorno virtual innovador que "fusiona la realidad física con la virtualidad di-
gital" (Mystakidis, 2022). Se trata de espacios en línea generados por computadora donde las 
personas usuarias, ubicadas en lugares físicos distintos, pueden interactuar en tiempo real para 
trabajar o jugar (Meta, 2021). El trabajo de Dionisio et al. (2013) también define el metaverso 
como espacios de interacción creados a través de nuevas tecnologías, donde la interacción en-
tre personas se vuelve innovadora gracias al uso de avatares. Estos avatares representan a los 
usuarios en el metaverso y les permiten interactuar con otros, lo que convierte la representación 
visual de los avatares en un aspecto crucial, ya que el metaverso es cada vez un entorno más 
social (Shen et al., 2021; Hepperle et al., 2022).

De manera similar y como uno de los pioneros, Boellstorff (2008) analizó cómo la interacción 
en mundos virtuales como Second Life facilita la instauración de comunidades basadas en 
identidades digitales compartidas. De hecho, algunos estudios globales sugieren que todavía 
es temprano para comprender completamente el funcionamiento del metaverso (Ball, 2022), ya 
que su desarrollo enfrenta desafíos tecnológicos y éticos significativos. Di Pietro y Cresci (2021) 
afirman que para su implementación se deben integrar tecnologías avanzadas como redes de 
inteligencia artificial y algoritmos sofisticados, aunque su consolidación requiere un largo ca-
mino. La falta de estas tecnologías también ha generado preocupaciones sobre la seguridad y 
privacidad del metaverso, considerando que implicará la interconexión de todo tipo de datos 
(Di Pietro & Cresci, 2021). 

Además de Di Pietro y Cresci (2021), varios expertos más han abordado las preocupaciones 
sobre la seguridad y privacidad en el metaverso. A raíz de estas preocupaciones, la legislación 
relacionada con este entorno incluye normas sociales, fuerzas del mercado y la ley, como res-
puesta a la vulnerabilidad digital (Lee et al., 2024). Sin embargo, "el metaverso posee una au-
toridad que va más allá de los límites legales del estado" (Johan, 2022, p. 160), lo que plantea 
un dilema jurisdiccional significativo: al operar en un espacio jurisdiccional que trasciende las 
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fronteras nacionales, abordar sus desafíos requiere estrategias regulatorias y de gobernanza 
innovadoras (Benjamins et al., 2023). Además, el trabajo realizado por siete investigadores 
–de centros tecnológicos chinos y canadienses– analiza las amenazas y desafíos críticos en 
la seguridad y privacidad del metaverso (Wang et al., 2022), revisa las contramedidas más 
avanzadas y propone direcciones futuras de investigación, tales como: el desarrollo de nuevas 
“tecnologías de encriptación”, la “mejora de la gestión de identidades digitales” y la creación 
de “marcos éticos más sólidos para la protección de la privacidad” de los usuarios (Wang et 
al., 2022, pp. 26-27).

Ciertamente, si bien el metaverso presenta oportunidades, su impacto en la identidad de la 
Generación Z sigue siendo un campo de estudio emergente. Aunque investigaciones recientes, 
como la de Nakamura (2020), han comenzado a explorar las implicaciones de la identidad 
en entornos virtuales avanzados, aún queda un amplio terreno por investigar sobre cómo las 
personas jóvenes gestionan su autoconcepto en este ciberespacio. Este estudio, por tanto, no 
solo examina el metaverso como fenómeno emergente, sino que lo enmarca dentro de un marco 
comparativo que permite entender su impacto en relación con la identidad offline y en redes 
sociales, proporcionando una visión holística del desarrollo identitario.

1.3. UNA NUEVA PERSPECTIVA 

La relevancia de esta investigación consiste en su capacidad para ampliar el análisis de la 
identidad digital más allá de las redes sociales tradicionales, incorporando el metaverso como 
un espacio novedoso de representación personal. Así, se plantea una reflexión sobre cómo 
sus características únicas pueden generar nuevas oportunidades en beneficio de la expresión 
personal, al mismo tiempo que presentan desafíos y riesgos asociados. En un momento en que 
el metaverso empieza a perfilarse como una posible área de creciente importancia dentro de la 
vida digital, comprender su impacto en la configuración de la identidad resulta esencial para 
anticipar sus posibles implicaciones sociales y culturales.

Desde una perspectiva metodológica, se empleó un enfoque mixto que combina técnicas cuanti-
tativas y cualitativas para analizar las dinámicas identitarias en los tres entornos estudiados. Se 
aplicó una encuesta representativa (n = 410) y se organizaron tres grupos de discusión (n = 18) 
para captar tanto tendencias generales como experiencias personales. Además, se realizaron 
entrevistas con dos personas expertas en metaverso y redes sociales, lo que permitió enriquecer 
y contextualizar los hallazgos. Esta triangulación facilitó una comprensión integral de la identi-
dad física y digital en sus distintas dimensiones.

El valor distintivo de este estudio, por ende, radica en su enfoque comparativo, que permite 
comparar tres espacios distintos de construcción identitaria en un solo análisis, con un énfasis 
particular en el metaverso como fenómeno emergente. Así, este trabajo busca generar un cono-
cimiento más profundo sobre la identidad digital y, al mismo tiempo, pretende servir de base 
para futuras investigaciones sobre estudios metaversales.
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2. DISEÑO Y MÉTODO

El presente estudio se enfoca en el análisis de la identidad de la Generación Z en tres espacios 
diferenciados: offline, online y en el metaverso. Desde una aproximación sociológica, se busca 
comprender las dinámicas emergentes en la construcción de la identidad en estos contextos, 
atendiendo a la incidencia de la digitalización y la virtualidad en la autorrepresentación. Así, 
la exploración adopta un enfoque multidisciplinar, articulando elementos de la teoría de la 
identidad, la comunicación digital y los estudios culturales.

2.1. OBJETIVOS

El objetivo general es analizar la construcción de la identidad en la Generación Z a través de 
los espacios offline, online y en el metaverso, con el fin de identificar patrones de autoidentifi-
cación, coherencia y percepción de autenticidad en cada uno de estos entornos. Los objetivos 
específicos se articulan de la siguiente manera:

• Examinar la percepción de la Generación Z sobre la influencia del entorno digital en la 
autoidentificación y representación personal.

• Comparar las diferencias y similitudes en la percepción de autenticidad en los tres espa-
cios analizados.

• Conocer el valor otorgado a los procesos de socialización digital e interacción comuni-
taria en la construcción de la identidad en el metaverso.

• Identificar los desafíos y oportunidades que representa el metaverso en la consolidación 
de la identidad personal.

2.2. TIPO DE INVESTIGACIÓN

La investigación adoptada es de naturaleza mixta, integrando enfoques metodológicos tanto 
cuantitativos como cualitativos con el objetivo de obtener una comprensión integral del fenó-
meno en estudio. En primer lugar, se ha implementado un abordaje descriptivo mediante la 
aplicación de encuestas dirigidas a jóvenes pertenecientes a la Generación Z, con el fin de 
recabar datos estandarizados sobre sus prácticas identitarias en diversos contextos. Posterior-
mente, se ha complementado con un análisis cualitativo, que incluye grupos focales y entrevistas 
en profundidad con expertos en identidad digital y metaverso, con el fin de captar matices y 
significados subjetivos que permitan contextualizar y enriquecer los datos cuantitativos.

Dado el carácter exploratorio de la investigación, no se ha formulado una hipótesis específica; 
más bien, el objetivo ha sido identificar patrones y tendencias emergentes en la construcción de 
la identidad dentro del metaverso. No obstante, se parte de la premisa de que la Generación 
Z, al haber crecido en un entorno digital omnipresente, presenta una flexibilidad singular y una 
capacidad particular para adaptarse a las dinámicas cambiantes de la construcción identitaria 
en ciberplataformas (Boyd, 2014).
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2.3. Ámbito y muestra

El campo de estudio se circunscribe en jóvenes de la Generación Z, definida generalmente 
como aquellos nacidos entre 1995 y 2010 (Twenge, 2017), 1994 y 2008 (Dimock, 2019), o 
1994 y 2006, según lo propuesto por el Colegio de Economistas de Madrid (Vilanova, 2019). 
En este proyecto, se adopta el intervalo de 1994 a 2010, para alinearse con la definición más 
amplia de esta generación, residentes en la Comunidad Autónoma del País Vasco. Esta región 
ha sido seleccionada debido a la importancia de examinar las particularidades identitarias de 
este grupo dentro de un contexto sociocultural específico, lo que permite un análisis mejor con-
textualizado de las dinámicas identitarias en el entorno digital (Darvin, 2016).

2.4. METODOLOGÍA

Cuantitativamente, para la selección de los encuestados, se optó por un muestreo no probabi-
lístico intencional, que permitió garantizar la inclusión de jóvenes representativos en términos 
de edad, género y nivel de experiencia en el uso de tecnologías digitales, utilizando además la 
técnica de bola de nieve. Este enfoque metodológico se empleó debido a las características de 
la población objetivo, jóvenes de la Generación Z con un alto nivel de interacción en entornos 
digitales. La técnica comenzó con un pequeño grupo inicial de individuos que cumplían con los 
criterios específicos de la investigación y, a través de sus recomendaciones, se fueron incorpo-
rando progresivamente a otros participantes. Así, cada participante reclutado sugirió a otros 
que también podrían ser relevantes, lo que facilitó el acceso a más respuestas.

El tamaño final de la muestra fue de 410 participantes, cifra calculada mediante una fórmula 
estadística adaptada a poblaciones finitas. De esta manera, se logró un tamaño muestral que 
permitió extrapolar los resultados a la población total de la Generación Z en la Comunidad Au-
tónoma del País Vasco, que cuenta con 356.348 individuos, según datos del Instituto Nacional 
de Estadística (INE, 2024). Es más, la muestra obtenida asegura una precisión suficiente, con 
un margen de error de +/- 5% y un nivel de confianza del 95%, lo que aporta robustez y fiabi-
lidad a los resultados. Inicialmente, las respuestas recogidas llegaron a 425 respuestas, pero se 
procedió a la eliminación de datos que contenían respuestas incompletas, irrelevantes o ruido; 
así, el proceso de depuración permitió obtener una muestra más válida y precisa.

En la fase cualitativa, se llevaron a cabo tres grupos de discusión en los que participaron un 
total de 18 personas seleccionadas entre quienes previamente completaron la encuesta, consi-
derando para la formación de los grupos las variables de género, edad y tipo de experiencias. 
Es importante aclarar que no participaron todos los encuestados en estos grupos, sino una 
muestra deliberada de 18 personas en total, distribuidas entre los tres grupos. Este formato de 
discusión grupal permitió explorar de manera más profunda las percepciones de los miembros 
de la generación z sobre la identidad digital y sus experiencias dentro del metaverso y otras 
plataformas digitales. Es decir, los tres talleres grupales facilitaron la identificación de patrones 
comunes, así como la aparición de matices específicos que ayudaron a enriquecer la interpre-
tación de los datos cuantitativos.

Además, para complementar los datos obtenidos en las encuestas y los grupos de discusión, 
se realizaron dos entrevistas en profundidad con expertos en el campo de estudio. Estos exper-
tos aportaron una visión más especializada sobre los aspectos emergentes en la construcción 
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identitaria dentro de los entornos virtuales, permitiendo contextualizar y afinar los hallazgos 
obtenidos de las fases anteriores. Por lo tanto, las entrevistas ofrecieron un marco teórico y 
práctico que ayudó a comprender las implicaciones de los datos en el contexto más amplio de 
la transformación digital y las nuevas formas de interacción social.

2.5. VALIDEZ Y FIABILIDAD

El enfoque adoptado permite una comprensión exhaustiva de los procesos de construcción iden-
titaria en la Generación Z; es más, la triangulación de datos provenientes de diversas fuentes 
ha contribuido a fortalecer la validez, la coherencia y profundidad de los resultados obtenidos 
(Cerdá, 1993; Denzin, 2009). Así, este diseño metodológico ha posibilitado la integración 
de la robustez de los datos cuantitativos con la riqueza interpretativa de los datos cualitativos 
(Cerdá, 1993), garantizando un análisis comprensivo del fenómeno en cuestión (Rojas Bravo y 
Belkis Osorio, 2017). 

La triangulación de técnicas y fuentes ha sido un elemento fundamental para asegurar la fiabi-
lidad y validez de los hallazgos (Ruíz Olabuénaga, 2012), adhiriéndose a principios metodo-
lógicos ampliamente reconocidos en la investigación social. Asimismo, se han implementado 
diversas estrategias de control, como la verificación cruzada de datos y la saturación teórica en 
el análisis cualitativo, lo que ha reforzado la rigurosidad metodológica.

En este caso, dicha validación se ha logrado a través de diversas perspectivas contrapuestas y 
comparadas con respecto al objeto de estudio; tanto a partir de las técnicas utilizadas (encues-
ta, grupos de discusión y entrevistas en profundidad) como de las diferentes fuentes de infor-
mación, dado que el estudio ha sido completado por diversas personas y períodos de tiempo 
(Rojas Bravo y Belkis Osorio, 2017). Por lo tanto, gracias a las triangulaciones de información, 
se considera que se ha alcanzado la solidez interna requerida, y que se han cumplido las condi-
ciones fundamentales que exige cualquier trabajo de investigación científica (Ruíz Olabuénaga, 
2012).

3. TRABAJO DE CAMPO Y ANÁLISIS DE DATOS

El análisis empírico, como se ha expuesto previamente, se desarrolló mediante un enfoque 
metodológico mixto que integró técnicas cuantitativas y cualitativas. En la fase cuantitativa, 
se distribuyó una encuesta en línea mediante Google Forms entre el 15 y el 31 de marzo de 
2024, la cual constaba de 24 preguntas cerradas y 3 abiertas, utilizando un muestreo no pro-
babilístico intencional. En cuanto a los bloques temáticos abordados en la encuesta, estos se 
estructuraron en torno a cuatro ejes principales: (1) percepción del yo en entornos digitales, (2) 
representación y autenticidad en redes sociales, (3) interacción y comunidad en el metaverso y 
(4) expectativas y retos en la identidad digital futura. Las respuestas obtenidas fueron codifica-
das y procesadas mediante el software SPSS, lo que permitió una organización sistemática de 
los datos y facilitó la ejecución de análisis estadísticos.

En la fase cualitativa, se llevaron a cabo tres grupos de discusión con 18 participantes, cuyas 
sesiones se realizaron entre los meses de abril y mayo de 2024, con una duración de dos 
horas. Las entrevistas en profundidad, sin embargo, se realizaron en junio del mismo año: una 
telefónica con una periodista especializada en redes sociales y una entrevista presencial con 
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el fundador de una empresa líder en el ámbito del metaverso a nivel estatal. Tanto los grupos 
de discusión como las entrevistas fueron grabadas, transcritas y posteriormente analizadas uti-
lizando el software NVivo, lo que permitió una interpretación exhaustiva de las informaciones 
recogidas. 

4. RESULTADOS 

La Generación Z ha crecido inmersa en un ecosistema en el cual las fronteras entre lo digital y 
lo físico se han diluido progresivamente. Este fenómeno se evidencia en los hallazgos empíricos, 
que demuestran cómo, desde edades tempranas –en promedio, a los once años–, los miembros 
de esta generación han interactuado de manera constante y fluida con diversas plataformas 
digitales, las cuales han desempeñado un rol central en su proceso de autoidentificación. Las 
redes sociales, particularmente Instagram, TikTok y Twitter (utilizadas por el 98%, 72% y 64% 
de la muestra, respectivamente), constituyen entornos clave en los que adolescentes y jóvenes 
adultos construyen una representación de sí mismos, mientras que experimentan múltiples di-
mensiones de su identidad. Es más, la representación personal no solo se configura a través 
de las publicaciones individuales, sino que también está influida por la interacción social y el 
consumo de contenido ajeno –según el 75% de las percepciones–.

Además, los participantes de los grupos de discusión señalaron que la autoidentificación en las 
plataformas digitales es un proceso dinámico y multifacético. Como apuntó uno de ellos: "La 
identidad digital es como un filtro, a veces quieres que se vea lo mejor de ti, pero también sien-
tes la necesidad de mostrar algo auténtico" (hombre, 1999). Esta reflexión pone de manifiesto 
la tensión inherente entre la proyección de una imagen idealizada y la naturalidad, lo que su-
giere que transitan entre la construcción de una identidad visualmente atractiva y la necesidad 
de ser percibidos como genuinos. Dicha tensión se traduce en una constante renegociación del 
yo.

Sin embargo, esa renegociación ha permitido a la Generación Z adoptar diversas representa-
ciones de sí misma, las cuales pueden variar de acuerdo con el contexto o la plataforma. Los 
resultados obtenidos a través de los cuestionarios indican que las redes sociales ofrecen una 
flexibilidad y un margen de maniobra que el mundo offline no proporciona. En los grupos de 
discusión, uno de los jóvenes comentó: "En Instagram, a veces muestro un lado de mí que no 
necesariamente es 100% real, pero en otras plataformas como TikTok, siento que puedo ser 
más yo, más espontáneo" (hombre, 2004). Este testimonio resalta la capacidad de las personas 
para adaptarse a distintos roles digitales, lo cual les otorga un sentido de empoderamiento. 
No obstante, también emerge la preocupación sobre la autenticidad de estas representacio-
nes –una inquietud expresada por el 42% de la muestra–. Es decir, surge la duda de si las 
plataformas digitales verdaderamente ofrecen una imagen fidedigna del individuo, o si, por el 
contrario, solo fomentan la creación de versiones idealizadas e, incluso, distorsionadas de la 
identidad offline.

4.1. La autenticidad por espacios: offline, online y metaverso

El concepto de autenticidad es clave para entender cómo la Generación Z construye su iden-
tidad en distintos espacios. Con miras a abordar esta cuestión, se han dividido los resultados 
en tres niveles: el mundo físico (offline), el entorno digital convencional (redes sociales) y el 
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metaverso. Esta distinción permite observar las tensiones, continuidades y rupturas entre estos 
espacios. A continuación, se presentan los hallazgos organizados en estas categorías.

En el mundo offline, la autenticidad se experimenta de manera más inmediata y sin intermedia-
rios tecnológicos. La interacción cara a cara se sustenta en señales no verbales, expresiones 
espontáneas y una comunicación desprovista de filtros digitales. Este espacio favorece una co-
nexión más natural, donde la identidad no está sujeta a ediciones ni construcciones artificiales. 
Como expresó una de las participantes: “Cuando estoy en persona con mis amigos, me resulta 
más fácil ser yo misma, no siento la presión de cómo me veo o de lo que publico” (mujer, 2002).

En comparación con los entornos digitales, el mundo físico se percibe como el ámbito donde 
la identidad es más fiel a la autoimagen interna. La validación externa no es tan determinante 
(según el 31%), y las interacciones suelen interpretarse como más genuinas. No obstante, el 
gráfico que se presenta a continuación evidencia una tendencia creciente hacia la definitiva 
preferencia por interactuar mediante avatares –sobre todo en los más jóvenes (nacidos entre 
2005 y 2010)– y, especialmente en los primeros contactos. Este fenómeno responde a la per-
cepción de que el físico puede condicionar las oportunidades de establecer nuevas conexiones, 
lo que impulsa a muchos a optar por representaciones digitales que puedan gestionar de mane-
ra más estratégica y menos expuesta al juicio inmediato.

Imagen 1: Preferencia de interacciones: física vs avatar

 

Nota: Esta imagen presenta exclusivamente factores identificados en espacios 
digitales (redes sociales y metaverso). El ámbito offline no se incluyó porque 

los participantes no lo asociaron directamente con procesos de conexión 
inicial en sus respuestas cuantitativas.

Las redes sociales presentan una visión ambigua de la autenticidad, ya que las interacciones 
y las imágenes suelen estar cuidadosamente editadas para ajustarse a ciertos estándares –es 
más, el 25% no se identifica nunca o casi nunca con sus propios perfiles–. Como señaló un 
participante: “Las redes sociales son una especie de show, todo está filtrado, solo ves lo que 
las personas quieren que veas. A veces siento que no es del todo real” (hombre, 2003). Esta 
dinámica genera una brecha entre la identidad auténtica y la proyectada, ya que las personas 
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enfrentan la presión de encajar en moldes idealizados, lo que puede derivar en una percepción 
fragmentada de sí mismos.

El metaverso añade una capa aún más compleja a esta cuestión, permitiendo a los usuarios 
crear avatares que pueden diferir radicalmente de su identidad física o personal. Para muchos, 
esto representa una oportunidad de exploración sin precedentes; a pesar de esta libertad, el 
65% de la muestra afirmó que diseñaría un avatar que reflejara fielmente su personalidad, 
aunque solo el 45% optaría por uno que representara de manera exacta su apariencia física. 
Esto refuerza la idea de que la autenticidad en el metaverso no está necesariamente ligada a 
la imagen, sino a la percepción subjetiva de quiénes somos y cómo elegimos manifestarlo en 
estos nuevos espacios digitales.

La posibilidad de adoptar cualquier apariencia, personalidad o incluso múltiples identidades 
en un espacio digital inmersivo no solo amplía las fronteras de la autoexpresión, sino que tam-
bién profundiza las dudas sobre la naturaleza de la autenticidad. Para los y las jóvenes, esta 
libertad sin precedentes puede convertirse en un terreno fértil para la exploración, pero también 
en una fuente de incertidumbre: ¿hasta qué punto la flexibilidad identitaria refuerza o diluye la 
comprensión de lo que es "real"? ¿Se trata de una expansión del ser o de una fragmentación 
de la identidad? Esta evolución muestra que la autenticidad se manifiesta de manera distinta 
en cada espacio: mientras el mundo offline privilegia la inmediatez, las redes sociales permiten 
una autenticidad controlada y el metaverso abre un campo radicalmente nuevo de exploración 
identitaria.

4.2. SOCIALIZACIÓN DIGITAL EN EL METAVERSO

El metaverso además de ofrecer un espacio para la autoexpresión individual, introduce nuevas 
formas de socialización digital, así lo considera el 81% de las personas encuestadas. La capa-
cidad de interactuar con personas de todo el mundo, crear comunidades virtuales y participar 
en eventos colectivos es un cambio significativo en la manera en que experimentan las relacio-
nes interpersonales. Es más, los grupos de discusión revelaron que muchos jóvenes –más de la 
mitad– ven en el metaverso una gran oportunidad de relacionarse de una forma más inclusiva 
y accesible. Un participante señaló: “Es genial porque en el metaverso puedes conectarte con 
personas que comparten tus mismos intereses, sin importar de dónde seas. Te sientes más libre 
para ser tú mismo” (hombre, 2003). Ciertamente, sin limitaciones geográficas ni físicas, el me-
taverso permite formar comunidades virtuales basadas en intereses o gustos comunes en lugar 
de la apariencia externa, lo que a su vez fomenta la libertad de expresión y la inclusión de 
colectivos tradicionalmente marginados, como la comunidad LGBTQ+ o las minorías culturales. 

En los grupos de discusión, algunos participantes del colectivo LGBTQ+ mencionaron que el me-
taverso ofrece a las personas trans la posibilidad de adoptar una autoimagen alineada con su 
identidad de género, lo que puede representar una forma de validación y bienestar emocional. 
“Para muchas personas trans, poder verse como realmente se sienten, sin las limitaciones del 
mundo físico, es una oportunidad liberadora” (mujer 1997), comentó una de las participantes. 
De manera similar, el 68% de las personas encuestadas señalaron que el metaverso brinda un 
espacio de expresión para minorías culturales. “En muchos espacios en línea, nuestra identidad 
–refiriéndose principalmente a la identidad vasca– se diluye, pero aquí podemos compartir 
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nuestra cultura y conectar con otros usuarios sin sentirnos excluidas” (mujer, 2000). Así, el 
metaverso no solo amplía las posibilidades de socialización, sino que también actúa como un 
entorno en el que la identidad puede ser (re)afirmada sin restricciones externas.

Sin embargo, también surgieron preocupaciones sobre cómo estas interacciones pueden afectar 
la coherencia de la identidad. Al tener la capacidad de modificar la apariencia del avatar, se 
teme que pueda perderse el contacto con la identidad: “Es fácil perderse en el avatar y olvidar 
quién eres en la vida real. El problema es que el avatar empieza a convertirse en tu reflejo, pero 
no es de verdad” (hombre, 2004).

4.3. DESAFÍOS Y OPORTUNIDADES EN LA IDENTIDAD PERSONAL

El metaverso presenta un campo de oportunidades y desafíos que afectan directamente la 
construcción de la identidad personal. Como ha sido explicado, a través de la posibilidad de 
crear avatares, los usuarios pueden redefinir su autoimagen, despojándose de las limitaciones 
del cuerpo físico. Sin embargo, también existen riesgos derivados de esta desconexión, que 
pueden generar una pérdida de autenticidad y autocomprensión. A continuación, se presentan 
las distintas perspectivas sobre este fenómeno.

4.3.1. Oportunidades: Conexión, inclusión y autoexpresión

Una de las ventajas más destacadas del metaverso es la facilidad con la que permite establecer 
conexiones con personas de todo el mundo, independientemente de la distancia física. En este 
espacio, el 52% de la muestra cree que las relaciones serían más accesibles y fluidas. Un parti-
cipante expresó: "Nos relacionaríamos de forma más ligera y fácil" (hombre, 2000). Además, 
el metaverso podría facilitar la conexión sin prejuicios, permitiendo que las personas sean va-
loradas más por su personalidad y habilidades que por su apariencia física, como indicó otro 
testimonio: "Las personas serán valoradas por su identidad, por su personalidad e intereses, sin 
tomar en cuenta su apariencia física" (mujer, 1997).

Otro aspecto relevante es la posibilidad de que el metaverso sirva como un espacio inclusivo 
para aquellos con diversidad funcional o en procesos de transición de género. El metaverso 
podría proporcionar un lugar donde estas personas puedan expresarse libremente de una 
manera que en la sociedad física no siempre es posible. "El metaverso podría ser un espacio 
motivacional para las personas en proceso de transición de género, permitiéndoles elegir su 
género y expresarse a través de él" (mujer, 1997). Asimismo, las personas con diversidad fun-
cional podrían integrarse más fácilmente a la sociedad y sentirse más cómodas en el metaverso, 
donde las barreras físicas se desvanecen: "Las personas con diversidad funcional o en riesgo de 
exclusión social podrían integrarse de otra manera en la sociedad, y probablemente se sentirían 
más cómodas en el metaverso" (hombre, 1999).

El metaverso también ofrece una oportunidad para que las personas dejen de estar bajo la 
presión de la estética física –preocupación expresada mayoritariamente por mujeres–. La des-
aparición de la imagen corporal permitiría un entorno más objetivo y saludable para las inte-
racciones. Como señaló una participante: "Las personas no serían juzgadas por su apariencia 
física, por lo que sería una relación más objetiva" (mujer, 2006). Esta transición a un espacio 
donde el físico no define a los individuos –sino más bien la personalidad (según el 65%) y las 
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opiniones mostradas (según el 47%)– también podría contribuir a reducir el fenómeno del cy-
berbullying: "La crítica hacia la imagen desaparecería, lo que ayudaría a disminuir el bullying 
en línea" (mujer, 2002). 

Imagen 2: Factores de identidad más relevantes para conectar 

4.3.2. Desafíos: Homogeneización, falsedad y engaños

Sin embargo, no todo son ventajas. Un peligro importante que percibe el 45% es el de la crea-
ción de un mundo virtual que podría inducir a las personas a vivir en una realidad falsa, donde 
la interacción y las relaciones carecerían de la autenticidad que caracteriza a las conexiones 
humanas tradicionales. "Nos llevaría a crear avatares basados en la perfección que nos marca 
la sociedad, sumergiéndonos en una vida de falsedad" (mujer, 2000). Este fenómeno podría 
provocar que los usuarios se alejen cada vez más de la realidad, perdiendo contacto con lo 
que realmente son.

Este tipo de desconexión también puede generar inseguridad e incertidumbre (para el 18%), ya 
que las personas podrían no saber si están interactuando de manera genuina o si están simple-
mente interpretando un papel. "No mostrará un reflejo de la realidad, solo será una utopía ba-
sada en los cánones de belleza" (hombre, 2001). Además, el uso excesivo de avatares podría 
llevar a la creación de identidades falsas, lo que abriría la puerta a problemas como el fraude 
y el engaño (inconveniente identificado por el 27%): "El poder esconder tu identidad puede 
traer consigo riesgos, perfiles falsos, mentiras y demás" (mujer, 2003). Este fenómeno de poder 
"engañar" a través de la apariencia virtual podría complicar el interés por establecer contactos.

Otro desafío significativo radica en la posibilidad de que la dependencia del metaverso nos 
aleje de las relaciones genuinas y la vida real (desafío reconocido por el 16%). Como expresó 
una de las jóvenes: "Nos estamos alejando poco a poco de la naturalidad en esta vida, y creo 
que la virtualidad destruye la esencia humana. Hay que trabajar en uno mismo para enfrentar 
esos miedos que nos limitan" (mujer, 1998). Este distanciamiento podría dar lugar a una socie-
dad más frágil, donde las conexiones humanas se basasen únicamente en contactos mediados 
por avatares, lo que podría afectar a la salud mental.
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Por último, cabe destacar que el metaverso también podría contribuir a una homogeneización 
de las identidades (percepción del 34%), ya que todos tendrían la posibilidad de crear un 
avatar que se ajuste a los estándares estéticos ideales. Esto podría provocar que las diferencias 
individuales se diluyan y que la verdadera diversidad humana se pierda. "Nuestros cuerpos 
reales nos distinguen unos de otros, y si todos pudiéramos elegir nuestra imagen y encajar en 
los cánones sociales, perderíamos toda diversidad y cada individuo dejaría de creer en sí mis-
mo" (mujer, 2000). Este fenómeno podría reducir la riqueza de la identidad personal y generar 
una falta de distinción entre las personas, ya que todos crearíamos versiones "perfectas" de 
nosotros mismos, pero despojadas de nuestras características únicas y auténticas.

Tabla 1: Resumen de oportunidades y desafíos del metaverso

DesafíosOportunidades
54%Pérdida de autenticidad72%Conexión global
45%Realidades falsas71%Menor presión estética 
34% Homogeneización identitaria 65%Autoexpresión
27%Fraude y engaños62%Reducción de prejuicios
18%Inseguridad e incertidumbre 41%Inclusión
16%Dependencia36%Menos cyberbullying

4.4. NAVEGAR CON CAUTELA

En suma, el metaverso podría redefinir de cierta manera la construcción identitaria de la Ge-
neración Z al expandir las formas de autoidentificación y representación personal en compa-
ración con los espacios offline y online. Si bien ofrece nuevas oportunidades de autoexpresión 
y exploración identitaria, también plantea desafíos en términos de coherencia y percepción de 
autenticidad. La posibilidad de crear una identidad digital flexible permite experimentar con 
diferentes facetas del yo, pero puede generar disonancias con la identidad física, afectando la 
autoimagen y la estabilidad identitaria.

La socialización digital y la interacción comunitaria en el metaverso juegan por lo tanto un 
papel clave en la consolidación de la identidad. Sin embargo, la presión por mantener una 
imagen idealizada –preocupación mostrada en un 21% más por mujeres– puede derivar en 
una fragmentación de la identidad y una desconexión con la realidad. Aun así, más jóvenes 
identifican más oportunidades que desafíos, lo que indica una percepción optimista sobre el 
potencial del metaverso en su desarrollo personal. Por ello, resulta fundamental que la Ge-
neración Z desarrolle una conciencia crítica sobre los efectos del metaverso en su sentido de 
identidad, promoviendo un uso equilibrado que favorezca la autoexploración sin comprometer 
la autenticidad.

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los resultados de esta investigación han permitido comprender la manera en que la Generación 
Z configura su identidad en tres contextos: offline, online y en el metaverso. En línea con estu-
dios previos (Boyd, 2014; Marwick, 2012), se confirma que la identidad digital ha adquirido 
una importancia equiparable a la offline, aunque con particularidades en función del espacio 
de representación. Mientras que en redes sociales la construcción de identidad sigue estando 
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mediada por la presión social y la gestión de la autoimagen (Gandini, 2016), el metaverso 
introduce una dimensión innovadora al ofrecer mayores posibilidades de expresión y explora-
ción identitaria (Carter & Lee, 2021). No obstante, esta expansión identitaria también conlleva 
riesgos relacionados con la coherencia del yo y la percepción de autenticidad.

Uno de los hallazgos clave es que el metaverso se percibe como un espacio de interacción don-
de las normas estéticas tradicionales de las redes sociales pierden relevancia; es decir, existe 
una transición en el propio espacio digital. Esto podría fomentar relaciones basadas en intere-
ses y subjetividades personales, lo que es especialmente significativo para colectivos como la 
comunidad LGBTQ+ o minorías culturales –no tan bien acogidas en otras plataformas–. Estas 
observaciones coinciden con los estudios de Boellstorff (2008), quien destacó la capacidad de 
los entornos virtuales para crear comunidades basadas en identidades compartidas. Sin em-
bargo, también se evidenció que la identidad en el metaverso no está exenta de los fenómenos 
de presión social observados en redes sociales, lo que puede derivar en una fragmentación 
identitaria y una desconexión con la identidad offline.

En cuanto a los riesgos, los hallazgos revelan preocupaciones en torno a la privacidad, la se-
guridad y la proliferación de cuentas falsas en el metaverso. Estos problemas ya habían sido 
señalados en estudios previos (Di Pietro & Cresci, 2021; Wang et al., 2022), que alertan sobre 
los desafíos regulatorios y tecnológicos asociados a estos espacios. La dependencia tecnológi-
ca también se percibe como un riesgo, dado que una presencia extendida en entornos digitales 
podría afectar la salud mental y la estabilidad emocional, alineándose con las preocupaciones 
expuestas por los estudios de Ryan et al. (2017) y Tiggemann et al. (2018) sobre los efectos 
negativos de la comparación social en redes.

Así, esta investigación busca contribuir a la comprensión del impacto del metaverso en la iden-
tidad juvenil, pero también deja abiertas diversas líneas futuras de investigación. A medida que 
esta tecnología sigue desarrollándose, será crucial profundizar en sus efectos psicológicos y 
sociales en las nuevas generaciones, así como explorar estrategias para mitigar sus riesgos y 
potenciar sus beneficios; es más, se deberá adoptar un enfoque reflexivo que permita integrar 
de manera coherente y saludable las experiencias digitales con la identidad offline.

.
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